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			Para todos los que me solicitaron esta historia,

			a quienes espero no defraudar.

			 

			Para los escritores que sueñan con ver sus obras publicadas:

			¡No cejéis en el empeño!

		

	
		
			
 

			 

			Qué buen insomnio si me desvelo sobre tu cuerpo.

			(MARIO BENEDETTI)

			 

			Hay vínculos que son más sólidos que la sangre misma.

			(de Renacer de los escombros, GABRIELA EXILART)

		

	
		
			
Nota de la autora

			 

			Muchas personas que leyeron Mo duinne me reprocharon que se terminara de un modo abrupto, sin apenas explicaciones. Aunque he dicho otras veces que no soy escritora de segundas partes, y ya me haya tragado mis palabras con Nayeli, sí tuve claro desde el principio que contaría la historia de James y Brenda. Ellos fueron, desde el comienzo, piezas esenciales en la trama de Ana y Dylan. Se palpaba en el aire que la relación de ambos no podía quedarse en el limbo literario, que sus vidas se merecían unas páginas. Es lo que os traigo aquí y, aprovechando la coyuntura, os pongo al día de esos protas que dejé al pie de una escalera de metro en Madrid.

			A los autores no siempre nos resulta fácil desembarazarnos de nuestros personajes, al menos yo vivo mi existencia en un especie de tiempo paralelo al de mis criaturas (también quiero saber más de los protagonistas de novelas que leo y, al igual que mis seguidores, exijo continuaciones).

			A Ana y Dylan los quiero especialmente, ya que, no solo su amor transcurre en Escocia, mi rincón favorito del mundo, sino que Mo duinne fue mi primera novela publicada y por ella me nominaron en la web del Rincón Romántico Mejor Autora Revelación y Mejor Novela Contemporánea.

			¡Qué fuerte! Pasar de ser una desconocida a que me valorasen de tal modo marcó mi vida desde ese instante; es por ello que estoy eternamente agradecida a quienes creyeron en mí y continuaron leyéndome.

			Para todos vosotros va este relato.

		

	
		
			
Aeropuerto de Lyon-Saint Exupéry (2020)

			 

			Brenda Banner se acomodó el cinturón bajo la mirada sonriente de la azafata y denegó con un gesto su ofrecimiento de tomar un refresco tras el despegue. Sentía un nudo en el estómago que no le permitiría asimilarlo. Sabía que algo iba mal en casa pero se negó a pensar lo peor. Su madre era lo único que le quedaba en el mundo, y perderla se le antojaba terrible. Sin embargo, la llamada de Dylan esa mañana, cuando aún estaba en la cama regodeándose con el rostro atractivo de Caleb y su cuerpo desnudo, le colapsó los nervios.

			Le habló sin preámbulos ni saludos; solo había dicho: 

			–Tienes que venir, Bren. Es tu madre. El jet te recogerá dentro de tres horas en la pista privada del aeropuerto. No te preocupes de nada. Nosotros estamos aquí.

			Era cierto. Dylan y Ana siempre estaban allí para lo que necesitaran ella o su madre. Él lo había hecho desde que le recordaba en su vida, o sea, desde antes de nacer, porque su madre creció siendo parte del servicio del castillo; y después Ana asumió que cualquiera que viviera entre aquellas paredes formaba parte del clan y se mostraba, si cabía, más protectora que su esposo.

			Una sonrisa nostálgica entreabrió sus labios al recordar cómo la española llegó a sus vidas; cómo con sus aires hippies y su sonrisa alegre desarmó la estructura jerarquizada de Greenrock hasta el punto de que el propio Malcom se dejó cuidar por ella en sus últimos momentos. Todo lo que tocaba Ana Beltrán se convertía en bienestar. Reconcilió a James con su tío, le hizo un hombre de provecho, enderezó incluso a sus díscolos amigos… y, de algún modo, consiguió que Dylan le ofreciera un préstamo personal a su madre para que ella pudiera estudiar en una prestigiosa escuela de cocina en París y más tarde obtuviera una plaza en un restaurante de reconocida fama donde realizar las prácticas. Cierto que ella se había esforzado al máximo, que vivió por y para su sueño, que dejó en el camino los secretos anhelos de enamorarse de otro que no fuera James. Pagó el préstamo con sus posteriores trabajos, para tranquilidad de su madre, y ahora incluso se permitía ser portada en una revista exclusiva, inundando los kioscos de Francia con su rostro bajo el lema “La BB de la nueva cocina”.

			Así conoció a Caleb, él le hizo las fotos para el reportaje dos meses atrás y con la sequía amatoria que presidía su vida desde que rompió con Marcus, apreció el talento del asiático para sacar lo mejor de ella en todos los sentidos.

			Tenía claro que no lo amaba; en su corazón solo había sitio para un hombre, pero sabiendo que resultaba un imposible y teniendo sangre en las venas y deseos por satisfacer, tampoco era tan absurda de no concederse ciertos homenajes.

			Solo con Marcus había durado dos años y medio, simplemente porque se complementaban bien, ambicionaban lo mismo, peleando por hacerse un hueco en el difícil mundo de los chef, pero cuando terminaron las clases y buscaron destino, entendieron que no podían competir en la misma ciudad. Sin malos rollos, Marcus escogió Marsella y ella Lyon. Durante bastante tiempo mantuvieron contacto por correo electrónico y algún que otro mensaje privado; los dos eran celosos de su intimidad y no mostraban en las redes nada que no estuviera relacionado con su trabajo.

			Brenda aún recordaba la mirada herida de James cuando llegó de su brazo a la boda de Dylan y Ana…

		

	
		
			
Verano de 2011, Greenrock

			 

			Había regresado de la escuela, cansada y al mismo tiempo feliz, cogida de la mano de Marcus, cuando miró en su buzón y encontró la esperada invitación para la boda. Venía en un sobre de elegante factura, de color blanco roto; en el interior, escrita a mano por la propia Ana y decorada con el escudo MacDougall, resaltaba la fecha, el 10 de julio; la hora, las once de la mañana; y el lugar, la capilla de Greenrock. El ágape se celebraría en una carpa en el jardín y se requería etiqueta. En una nota aparte, le rogaba que actuara como su dama de honor, junto con Marleen.

			Una mueca entre divertida y perversa había cruzado su semblante al imaginarse al lado de aquella superpija en un evento tan importante, arrancando la curiosidad de Marcus quien, a partir de entonces, le había suplicado que lo llevara de acompañante porque jamás había estado en Escocia y la idea de conocer un castillo por dentro y codearse con aristócratas le resultaba excitante.

			Así que, tras consultar con los novios, se encontró llevando pareja a la boda de su mejor amiga.

			No contaba con que James se presentara en el aeropuerto a recibirla, y estuvo tentada de gritar de impotencia al ver cómo su rostro pasaba de la más inmensa alegría al de la viva sorpresa al percibir la mano de Marcus en su talle mientras atravesaban el pasillo que les conducía a la recogida de equipajes.

			Él estaba como lo recordaba de la Navidad anterior, cuando fueron testigos felices del regreso de Ana: atractivo a rabiar, con aquel aire maduro que había cogido en pocos meses.

			Ella se desasió de la mano de Marcus y besó con falsa jovialidad a James en las mejillas, sintiéndolo tensarse por el contacto.

			–¡No imaginé que vinieras a recogernos!

			–Ya conoces a Ana; no deja nada al azar.

			Aunque hablaba con ella miraba al muchacho que a su vez lo estudiaba con marcado interés; alto, de cabellos oscuros y ojos castaños. Con porte atlético y sonrisa abierta. Algo mayor que ellos.

			Brenda se sintió obligada a presentarles.

			–Marcus, él es James MacDougall, mi amigo y sobrino del novio. –Esbozó una de sus espontáneas sonrisas, que se clavó en el pecho del pelirrojo–. Imagino que también serás el padrino. A Dylan le hará mucha ilusión…

			James asintió, esperando la explicación que no terminaba de llegar. Con un suspiro, Brenda se rindió a lo inevitable.

			–Él es Marcus Necker, mi… pareja. Somos compañeros de curso, además.

			James saludó con un frío apretón de manos al francés, quien no se dio por aludido, teniendo a los ingleses por unos estirados.

			–Ignoraba que tuvieras novio. ¿De ahí tu ausencia de correos estos meses? Lo achaqué a que estarías liada estudiando.

			 –¡Y lo estaba! –Arrancó literalmente de sus manos el asa de su maleta y la cogió, deseando demostrarle que podía valerse por sí misma–. Pero ya te he dicho que vamos a la misma escuela.

			Con un bufido, James les llevó la delantera hasta el aparcamiento donde había dejado el auto. Ahora entendía que Dylan no le permitiera pillar uno de los deportivos y se empeñara en dejarle el Mazda; sabía que Brenda traía exceso de equipaje; lo que no entendía era por qué no se lo habían contado.

			Escuchó cuchichear a Brenda a sus espaldas y pasó de preocuparse de si lo estaba disculpando; desde luego, un anfitrión muy amigable no resultaba, pero le fastidiaba saberla con alguien. No era justo, pero cierto. Habían dejado clara la situación las Navidades pasadas, que cada uno debía seguir con su vida, pero constatar que a ella le había costado tan poco ponerlo en practica le dolía en las entrañas.

			Atenuó su rabia que ocupara el asiento de copiloto, aunque lo hiciera con cara de pocos amigos, pero al menos se permitió mirarla mientras se colocaba el cinturón. Con la vaporosa blusa de manga corta y los tejanos ajustados estaba para comérsela. Continuaba llevando el pelo corto e incluso usaba un discreto maquillaje, pero sus ojos seguían siendo los reyes de su rostro, de un verde musgo intenso.

			Aguantó las ganas de tocarla y enfiló la carretera hacia Stirling. Tiempo tendrían de hablar en privado.

			 

			 

			Brenda se mordía los puños por no poder cantarle las cuarenta a James. Notaba a Marcus incómodo en el asiento trasero, perplejo ante el gesto adusto del muchacho inglés, pero como ella solo le había contado que su madre trabajaba para un barón escocés, que se había criado en un castillo, y donde había hecho hincapié era en la historia de Ana y Dylan, pasando por alto su amistad con James, ignoraba la causa de su evidente malhumor.

			Para hacérselo más llevadero ejerció de guía turística durante el recorrido, desentendiéndose de James. Iba medio vuelta en el asiento y en uno de los cambios de marcha, la mano del conductor rozó su rodilla, lo que les llevó a lanzarse una furtiva mirada sin que se concedieran más tregua.

			Los comentarios entusiastas de Marcus subieron de tono nada más divisar el contorno de la fortaleza, y Brenda se sintió tontamente halagada, orgullosa de una casa que en realidad no era suya.

			No tuvo tiempo de detenerse a pensar al respecto. James les dejó junto a la puerta principal, donde Malcom acechaba al lado de una eufórica Ana, mientras él se quitaba de en medio para guardar el auto en la inmensa nave que utilizaban de cochera.

			Brenda dejó sus maletas al cuidado de Marcus y se fundió en un sincero abrazo con la española. Seguía tan menuda como siempre, pero desprendiendo esa aura de energía que lo inundaba todo. Se quedó un tanto perpleja cuando le susurró al oído:

			 –¡Era verdad que venías con pareja! Pobre James…  –Pero no pudo reconvenirle nada, porque los brazos de su madre la esperaban también unos pasos más atrás. Le pareció notarla menos fuerte, pero no le dio importancia, atenta al saludo de la anfitriona a su chico:

			–Marcus, ¿verdad? Encantada de conocerte. Yo soy Ana, la que ha montado este guirigay.

			La mirada de Lotty taladró a su hija, queriendo averiguar hasta qué punto era importante ese muchacho, puesto que lo traía a sus dominios, pero ella se mantuvo serena. No quería entusiasmar a su madre, aun siendo consciente de que no habría noticia que la hiciera más feliz que verla convencida de que lo suyo con James se había quedado en una quimera juvenil. Ni siquiera el que Ana, plebeya hasta la médula, se fuera a casar con el barón de Lomond, la haría cambiar de idea al respecto; las clases sociales no se mezclaban.

			Besó a Malcom, menos adusto de lo general, y permitió que unas manos que no conocía se llevaran su equipaje y el de Marcus para acompañar a Ana y a su madre hasta un pequeño salón donde tomarían un tentempié.

			Las mujeres rieron con los gestos de Marcus, absorbiendo cada detalle de la casa.

			–Me recuerdas a mí cuando llegué –bromeó Ana ofreciéndole asiento sobre un cómodo sofá de franjas que imitaban al arco iris–. Tampoco podía cerrar la boca de asombro.

			–¡Es como vivir en un museo! –admitió el francés, encandilado tanto con la casa como con la anfitriona, quien, en vaqueros y con una camiseta sin espalda en tonos morados ofrecía la imagen más alejada que uno podría esperarse de una futura baronesa.

			–Terminas por acostumbrarte –aseguró ella, pasando su vista del joven a Brenda con intensidad–. Así que… sois compañeros en la escuela de cocina.

			–Sí. Yo he empezado un poco tarde; antes probé con una ingeniería, pero decidí que quería ser chef. –Pasó una mano con familiaridad por el brazo de Brenda–. Allí nos conocimos. Fue mirar esos ojos y quedarme prendado. –De repente comprendió que la mujer que lo analizaba con lupa al otro lado, muy erguida y con traje severo no era otra que la madre de la aludida y la retiró con premura–. Su hija es maravillosa, señora; ya se lo deben haber dicho muchas veces.

			–No tantas. –Sonrió Lotty, seducida por el aspecto normal del chico–. Brenda tenía poca vida social antes de irse a París.

			–¡Tampoco allí tiene ninguna! –Rio él–. Si no coincidiéramos en la escuela, sería imposible mantener una relación. Somos dos empollones de aúpa.

			Brenda iba a reprenderles por el tercer grado al que les estaban sometiendo cuando la voz sarcástica de James se lo impidió.

			–¡Pues vaya gracia, vivir en la ciudad de la luz y el amor y pasarla entre fogones!

			La sonrisa desapareció del rostro de Lotty y Ana hizo lo posible por mantener el precario equilibrio que la situación causaba en los habitantes de la casa.

			–¿Has olvidado que la pasión de Bren son los fogones? Porque bien que te gustaba probar sus experimentos.

			Dejando paso a una doncella con un carrito repleto de comida, Dylan hizo su entrada en ese instante, organizando un breve barullo de abrazos y saludos. Después besó a Ana en los labios y tomó asiento entre Brenda y su futura esposa.

			–¡Menos mal que has llegado, Bren! Ana está de los nervios con el asunto del catering, los convidados y demás zarandajas; y no sé por qué, cuando me he dejado convencer para que solo sean doscientos invitados… Dime que la ayudarás y podré volver a mi despacho como si esto no fuera conmigo.

			–¡Ya te vale! –protestó la reprendida–. Esto va contigo más que conmigo. Te dije boda sencilla; ¡sencilla! –recalcó–, y vas a traes a casa a medio Edimburgo.

			–Cariño, soy un personaje público; no puedo quitar de la lista a todo el mundo.

			–¿Todo el mundo? A mí me bastaba con los que estamos aquí, mi familia y los chicos.

			Brenda supo que los chicos eran los amigos de James. Desde que ella les ayudara a sacar el curso el verano anterior la habían convertido en su aliada para cada plan que tramaban y, desde luego, como pañuelo de lágrimas en más de una ocasión.

			James intervino para echar una mano a su tío, viéndolo descorazonado.

			–A ver, pequeña plebeya, tienes que entender que vas a casarte con un barón. Los compromisos sociales son ineludibles.

			No sin rabia, comprendió que acababa de darle un motivo a Lotty para que su mirada sonara triunfal mientras miraba a su hija y que esta bajara la vista, así que reaccionó a tiempo dirigiendo una socarrona réplica a la cocinera.

			–Claro que también has conseguido que mi tío rompa moldes y demuestre que la voluntad de un hombre es más fuerte que las normas. Por eso, en vez de dos mil invitados, habrá doscientos. ¡Pero tranquila, Ana! Con dos futuros chefs a tu servicio y un dispuesto chofer como yo, la ceremonia estará de sobra organizada dentro de cinco días.

			Ana gimió. ¡Cinco días! ¡Aún le quedaban cinco días de suplicio hasta que la pesadilla acabara!

			–¡Quién me mandaría a mí hacerte caso y organizar una boda! Con lo bien que vivíamos en pecado.

			Marcus estuvo a punto de atorarse con el exquisito café que acompañaba a la tarta de arándanos, aunque enseguida comprendió que estaba siendo testigo de la confianza que le otorgaban mostrándose delante de un desconocido tal cual eran en la intimidad.

			–No quería que Malcom te siguiera mirando de mala manera –bromeó Dylan besándole la sien y zampando sin miramientos un pedazo de dulce que cogió de su plato sin usar los cubiertos. Luego miró al invitado–. Bueno, muchacho, espero que encuentres el modo de entretenerte por aquí, porque a Brenda la vas a ver bastante poco. Es pieza imprescindible del puzle y tiene asignadas un montón de tareas.

			–No se preocupe por mí –replicó Marcus con tranquilidad–, solo necesito su conformidad para ir conociendo el castillo. Jamás he estado en uno, pese a los muchos que tenemos en Francia, y me encantará recorrerlo de cabo a rabo. De todos modos –apretó la mano de Bren que tenía más cerca–, si puedo ser de ayuda, estaré encantado. Y también quiero conocer algunas recetas de la madre de Brenda. Me ha confesado que comenzó siendo su inspiración.

			–¡Es la mejor cocinera del mundo! –asintió James, quien quería a aquella mujer con toda su alma por mucho que ella renegara de verlo junto a su hija.

			–Lo dudo mucho –replicó la aludida, halagada pese a sus reticencias con el chico–. Lo que sé lo aprendí de mi madre, y eso fue lo que le enseñé a Bren. Ahora será ella quien me muestre platos que ni siquiera me pasan por la cabeza. No dejarán de tener razón quienes dicen que la francesa es la mejor cocina del mundo.

			Ana esbozó una mueca burlona que no pasó desapercibida para nadie.

			–¡Bueno, eso habría que verlo! Para mí que esta jovencita se ha adelantado escogiendo una escuela en París ¡No diría yo que no hubiera sido más interesante acudir a la de Ferrán Adriá en Barcelona!

			Contra lo esperado, fue la cabeza de Marcus la que asintió, dándole la razón.

			–¡Es mi héroe! Ojalá yo lograra esa plaza…Tienes muchísima razón, Ana. La cocina francesa es por tradición la mejor, pero los españoles nos están quitando el puesto a toda pastilla.

			Dylan, viéndose venir una conversación que le traía al fresco, terminó su té y tiró del brazo de su novia.

			–Con permiso, os vamos a dejar. Mi chica y yo aún tenemos que concluir algunos detalles sobre la boda.

			Bren, ya sabes que eres dama de honor, ¿verdad? El traje está en tu habitación; pruébatelo por si necesita cambios. Lo escogió Marleen sin dejarnos opción de elegir; espero que te guste.

			Ana apretó el pecoso rostro entre sus manos, cálida y sonriente.

			–Te aseguro que es precioso. Ya sabes que no me dejo mangonear con facilidad, pero no hallé motivos de queja. ¡Le irá a tu cutis como un guante! –Rio, burlona–. ¡No sé si lo pensó!

			Ambas sabían que se refería a su enconada rivalidad por culpa de James, pero Marcus se quedó a cuadros, sintiéndose fuera de juego.

			Lotty, para ayudarlo, lo invitó a seguirla con la excusa de enseñarle su habitación. Ignoraba si su hija se había vuelto tan moderna como para compartir cama con su novio, pero desde luego en aquella casa se guardaban las normas del decoro y cada uno ocuparía una alcoba. Bien alejadas, por cierto.

			Bren lo dejó marchar con una sonrisa al tiempo que decía:

			–Luego te busco, tranquilo. Ve deshaciendo el equipaje.

			 

			 

			Sin percatarse, James y ella se habían quedado solos.

			Se miraron con recelo hasta que él se dejó caer en un butacón y se permitió asomar su rabia.

			–¿De verdad te has colado por ese tío?

			Ella apretó los puños, sin ceder terreno.

			–¿De verdad tenías que mostrarle al James más capullo?

			Como un rayo lo tuvo enfrente, sujetándole los brazos con fuerza.

			–¡Es la boda de Ana y Dylan, joder! ¡El momento más esperado en esta familia desde las Navidades ! Estaba eufórico pensando que vendrías y… ¡Y tú vas y lo estropeas todo!

			Ella se desasió con violencia, acumulando lágrimas en sus bellos ojos.

			–¿Cómo te atreves a hablarme así? Disfrutamos de las fiestas con la familia de Ana, nos concedimos el respiro de ser inseparables esos días, pero tuvimos una conversación al final, ¿lo has olvidado? Dejamos cristalino que debíamos volar por separado, que nos queda mucho por aprender y vivir… Simplemente estoy cumpliendo mi parte. ¿O es que tú te limitas a ser un ermitaño y estudiar sin más?

			James bajó la cabeza. Podría haber dicho la verdad, que sí, que eso era lo que estaba haciendo; pero ni loco lo admitiría después de saber que ella era capaz de olvidarlo con tamaña facilidad.

			–¿Ves? ¡Pues eso! –replicó ella airada, abandonando la sala.

			 

			 

			Sin ganas de enfrentarse a Marcus ni a su madre se pasó por la biblioteca, donde se escuchaba la risa de los novios. Llamó a la puerta y Ana, divertida y recomponiéndose la ropa, la invitó a pasar, regalándole otro sentido abrazo.

			 –¡Qué bien que estés aquí! –Reparó en la tristeza de su semblante y la llevó de la mano hasta el sofá que poco antes compartía con Dylan–. ¿Problemas en el paraíso?

			–¡James es un capullo! –le espetó a su antiguo jefe–. ¡No tiene derecho a mostrarse posesivo conmigo! Vosotros sabéis que… Sabéis que estoy loca por él desde que era una cría, pero debemos ser realistas y admitir que cada cual debe reconducir su vida. Así lo dejamos claro en Navidad… ¡Y ahora me reprocha que intente conocer a otros chicos! Yo no sé si Marcus será importante o no en el futuro, pero me gusta y me hace sentir cómoda.

			Dylan la estrechó entre sus brazos, tratándola como a una hija, mientras ella derramaba lágrimas sobre su hombro.

			–Bren, él se siente enamorado de ti pese a ser consciente de que tu madre aborrece la idea de veros juntos. Si os he apoyado en que viváis historias separadas es porque considero que sois muy jóvenes, que la vida resulta larga y es mejor cometer los errores antes que después. Yo amaba a Meghan con desesperación y no imaginaba mi vida con otra mujer hasta que apareció Ana… Y ya ves, ahora soy el más feliz de los mortales. Te juro que si seguís sintiendo lo mismo cuando pasen unos años seré el primero en arrancarle a tu madre su bendición; te quiero con toda mi alma y me sentiría orgulloso de que te convirtieras en la duquesa de James, pero antes debéis cargar con un bagaje a vuestras espaldas.

			Ella apartó la mirada para clavarla en los azules ojos de Dylan.

			–¡Te aseguro que estoy conforme contigo! Es tu sobrino quien no lo acepta. Se ha portado como un cretino con Marcus, que no sabe nada de mis sentimientos por él. ¿Cómo voy a decirle al chico con el que salgo que aún quiero a otro?

			Dylan le secó las lágrimas con los dedos, suspirando de satisfacción.

			–¡Cómo envidio la sabiduría que mostráis las mujeres, Bren! Pero no te apures, yo hablaré con James y lo pondré en su sitio –prometió.

			–¡No seas duro con él!

			Se mordió los labios, pero ya estaba dicho.

			Dylan volvió a estrecharla en sus brazos antes de dejarla sola con Ana musitando un.

			–¡Creced pronto, por Dios! Me muero por saber si lográis mantener ese amor contra viento y marea. Bien que os lo merecéis.

			Ana ocupó su lugar y le besó la húmeda cara repetidas veces.

			–Pienso como Dylan, ya lo sabes. Deseo que termines con James, pero antes disfruta del mundo que te aguarda ahí fuera. Hay muchos hombres, muchas ciudades y muchas cosas que hacer. Yo no me arrepiento de nada de lo que viví hasta que llegué a esta casa. Es más, soy producto de todas esas Anas que dejé en libertad. Hoy me toca hacer de baronesa, pero jamás olvidaré mis curros de au pair, ni de camarera o guía… Ni tampoco me pesa haber pasado por otros brazos antes que por los de Dylan, aunque ya no desee otro rincón en el que estar.

			–¡Oh, Ana, si yo consiguiera ser la mitad de sabia que tú!

			La risa de la española resonó en la biblioteca.

			–¿La mitad? Tú ya lo eras cuando nos conocimos! Anda, vamos a ver el traje de dama ¡A Marleen le va a dar algo cuando comprenda lo preciosa que te ha puesto!

			–¿De verdad no me hará sombra?

			Ana rozó con ternura la mejilla de la insegura muchacha.

			–¿Sombra Marleen? Tienes los ojos de una ninfa, Bren, nunca lo olvides. Por cierto, le he puesto tu imagen a mi dama de las Highlands, espero que no te importe.

			–¿A Isabella MacDuff? –Su entusiasmo fue en aumento–.  ¿Cómo llevas el libro?

			La cara de Ana mostró fastidio al tiempo que salían al pasillo.

			–¡Lo llevaba! Con todo este embrollo he tenido que dejar mis visitas a los archivos. Menos mal que Dylan me ha prometido que pasaremos todo el verano próximo en Inverness y podré escribir alejada del mundo.

			–A Morag y Dugan les encantará. ¿Vienen a la boda?

			–¡Solo faltaría! ¡Ya que tendré que aguantar la presencia de mi madre y del primer ministro escocés, al menos que pille alguna cara amiga!

			Brenda se detuvo en mitad de la escalera, fascinada.

			–¿Alex Salmond? ¡Dios santo, no lo había pensado! Pero claro, siendo Dylan parlamentario… No imaginas los botes que pegué cuando ganó las elecciones. ¡La primera mayoría absoluta del Partido Nacionalista en Holyrood! Nadie podía entenderme, pero fue maravilloso escucharlo en las noticias.

			Ana rio sin alborozo.

			–¡Te salió la pequeña independentista que todo escocés lleva dentro! No, si te entiendo –rectificó, captando la repentina seriedad de Brenda–. A mí tampoco me entusiasman los ingleses, pero ahora que el mundo es global resulta tonto hablar de independentismo, ¿no crees?

			En realidad no nos vamos a independizar; la cuestión es hacernos más autónomos y que se respeten nuestras tradiciones. ¿O tengo que recordarte que nos prohibieron incluso vestir el tartán después de Culloden?

			–¿Y yo debo recordarte que esa reivindicación es una antigualla y que ya se encargó sir Scott de que George IV lo vistiera en 1822 cuando hizo su visita a estas tierras? Para más inri, ahora lo lucen en todas las novelas y pelis sexys y románticas del planeta, erigiendo Escocia en destino de moda. ¿Se puede pedir mayor momento de gloria?

			Ambas se miraron con amplias sonrisas. De pronto, Brenda se encogió de hombros.

			 –¡Pues también es verdad! Anda, veamos ese traje. ¡Pero que sepas que me encantará conocer en persona al señor Salmond!

			–¡Todo tuyo! Así cumples tus funciones de dama de honor como debe ser. La novia va a estar más que ocupada escondiéndose por los rincones –aseguró Ana, no sin angustia.

			 

			 

			Esa misma noche aumentó la concurrencia del castillo. James, en su calidad de chofer oficial, recogió a los padres y al hermano de Ana en el aeropuerto.

			Se conocían de Nochevieja, cuando pasaron la fiesta juntos por expreso deseo de Dylan, tras recuperar este a Ana en su breve visita a Madrid. El escocés sabía que ella no pecaba de tradicional, pero como él sí lo era decidió que no había mejor manera de presentarse oficialmente a la familia de su futura esposa que enviándoles el jet para que acudieran a Greenrock. Le costó una tarde de morros de la española, pero entre James y su hermano Miguel le hicieron más llevaderos los comentarios desafortunados de su madre en la corta estancia.

			Malena Altamira parecía un clon de su hija, quitando la diferencia de edad, asunto que mortificaba a las dos por igual; sin embargo, el carácter no podía ser más diferente. La médico mantenía de continuo un gesto altanero que se reflejaba en sus labios apretados y el ceño fruncido. Se encontraba en su salsa rodeada de lujos y para nada le molestó que su futuro yerno resultara un aristócrata.

			Alfonso Beltrán, por el contrario, era un hombre campechano y amable. Enseguida hizo buenas migas con Lotty porque le encantaba la cocina y les ofreció más de una muestra de su buen hacer culinario.

			Dylan, a día de hoy, seguía preguntándose qué llevaría a enamorarse a esas dos personas. Porque lo cierto es que lo estaban. Si alguien conseguía ablandar el gesto agrio de Malena, era su esposo con sus comentarios bromistas o sus encendidos elogios a la belleza de su mujer.

			Miguel Beltrán fue caso aparte; desde que llegó se metió en el bolsillo a todos los habitantes de Greenrock, resultando el sosias perfecto de su hermana. Hizo deporte con James y Dylan, encandiló a las doncellas, conquistó la confianza de Brenda y consiguió que lo admitieran a ratos también como cocinillas en los dominios de la cocinera.

			Esa noche la situación se manejó pareja a la de Navidad, aunque el saludo de Malena a su hija fue menos despegado. Hubo un instante en que incluso llegó a ser emotivo cuando dejó caer el comentario.

			–¡Cuánto le hubiera gustado a tu abuela estar con nosotros estos días!

			 A lo que Ana, acariciando el colgante que solía llevar, replicó.

			–Te aseguro, mamá, que lo está. Brillaron lágrimas en los ojos de ambas y se fundieron en un abrazo de reconciliación.

			Después, todo volvió a su cauce.

			 

			 

			Al día siguiente Miguel y su madre, con Malcom pegado a los talones, controlaron a los trabajadores que se encargaban de instalar la gigantesca carpa en la explanada del castillo; mientras, Lotty y Alfonso cocinaron para un regimiento, ya que Ana se empeñó en que se sirviera a todo aquel que colaborara en la ingente tarea de disponer lo necesario para la boda.

			Se había contratado personal añadido para todas las dependencias, desde las alcobas a las cuadras. Greenrock relucía y el ir y venir de la gente era incesante.

			Ana se llevó a Brenda a Edimburgo para ultimar compras de vestuario y accesorios mientras que Dylan y James, con Marcus adosado, gestionaban el catering, los aparcamientos y cualquier tarea de gestión para que nada fallara el domingo.

			A su pesar, James debió reconocer que Marcus tenía una inteligencia viva y aprendía rápido. Solucionó diversos problemas de logística y se ofreció para tareas menores sin pudor alguno, ganándose los agradecimientos de Dylan.

			El día antes de la boda cogió a James en un aparte y mantuvo una breve conversación con él.

			–Disculpa, James. Al principio pensé que me tratabas con desdén por aquello de vuestra fama de antipáticos pero ahora sé que no es así, lo cual me lleva a considerar que tienes algo contra mí. Podrías ser honesto y hacérmelo saber.

			Sintiéndose abochornado, James desvió la mirada.

			–No tengo nada contra ti.

			–Entonces es que te gusta Brenda –afirmó el otro sin rodeos.

			James notó que no solía llamarla Bren, quizá para diferenciarse del resto. Con presteza lo enfrentó, enfurecido por la tranquilidad que mostraba su rival.

			–Quizá sea eso.

			–Sin embargo, tú la conociste antes que yo y no sois pareja –objetó sin enfadarse.

			–Las cosas no siempre son fáciles, ¿no te parece?

			Marcus asintió, demostrando la madurez que la edad le otorgaba.

			–No, no lo son. Pero si de verdad te importa, no le fastidies estos días. Vino muy ilusionada con la boda y cuando no está con vosotros, a veces se pone triste. Puede que tú también le importes y por lo que sea no estéis juntos; pero ahora ella es mi novia y quiero que luzca una sonrisa perenne en ese precioso rostro que Dios le ha dado, así que procura no oscurecerla con tus tonterías de chaval. A no ser que tengas algo que añadir.

			James apretó los puños a los costados y encajó la mandíbula con fuerza, pero denegó, haciendo el esfuerzo de no liarse a tortas con su invitado.

			–Descuida. No haré nada por estropear la alegría de Bren. Ella significa para mí más de lo que imaginas; pero abstente de robarle la sonrisa tú, porque entonces te buscaré bajo tierra y te lo haré pagar.

			Marcus rio, palmeándole un hombro.

			–Así me gusta. Que saques los dientes. Si algún día lo dejamos ya sé que tendrá guardaespaldas.

			Se alejó silbando, despreocupado, mientras James admitía con desgana para sus adentros que le agradaba el tipo.

			 

			 

			El domingo llegó más rápido de lo que Ana había esperado, disfrutando con la presencia de sus allegados, incluida su madre, por una vez.

			La noche anterior, como todas desde que regresó de España, había dormido con Dylan en su cama (a partir de ese día lo harían en la alcoba de él, reformada de arriba abajo, convertida en una mezcla de los gustos de ambos), pero cuando despertó ya no estaba.

			Saberlo nervioso le hacía gracia. Ella se hallaba bastante tranquila. No le angustiaba iniciar una nueva vida al lado del hombre que amaba porque llevaba meses compartiéndola, y el de esa mañana no pasaba de ser un mero trámite que Dylan creía necesario.

			Las primeras en aparecer fueron Brenda y Mónica, su peluquera oficial desde que la peinó en el Dalhousie Castle Hotel. Pese a que aquella noche resultó un desastre, el trabajo de la muchacha le encantó y la había contratado siempre que requería estar presentable acompañando a su prometido, y en esta ocasión no iba a ser menos.

			Mónica había llegado la tarde anterior, y se enamoró del castillo y de Miguel Beltrán con igual intensidad. Ya tenía apalabradas vacaciones en Ibiza porque se le fastidiaron las de septiembre; no obstante, le aseguró a Ana que no necesitaba encontrar un español más guapo, que su hermano era perfecto, a lo que ella respondió entre carcajadas que podía intentarlo, pero que resultaba un pez escurridizo, como buen marino; sin embargo, lo cierto era que Miguel y la peluquera no se separaron un instante durante la cena y que luego se perdieron por los jardines al concluir los postres.

			Por la sonrisa que lucía la escocesa aquella mañana Ana no se atrevió a preguntarle, segura de que había logrado su propósito de intimar con un españolito.

			Desayunaron las tres en bata, gastándose bromas, y después se esmeraron con los maquillajes y los peinados. Con las guasas y la presencia añadida de Malena –espectacular con un modelo de alta costura de color oro de Teresa Ripoll, compuesto de vestido de guipur y abrigo de mikado con lazo en la cintura– se les fue el tiempo volando, y no habían terminado cuando los primeros asistentes empezaron a acomodarse en la capilla y los aledaños, ya que al ser un recinto pequeño para tanta gente se había instalado una cámara dentro y pantallas en el exterior, con el fin de que todos pudieran seguir paso a paso la ceremonia.

			Marleen apareció hecha un manojo de nervios, maquillada y con un favorecedor recogido de su rubia melena en un moño alto pero sin el vestido, que estaba junto con el de Brenda. Aunque ambas se saludaron con escasa simpatía, se los embutieron deprisa para representar su papel de damas con la mayor gracia posible.

			Recibieron elogios de las otras chicas hasta que Ana se dio la vuelta y les mostró cómo se le ajustaba su maravilloso diseño de novia.

			 

			 

			Dylan saludó al primer ministro escocés, único político que tendría la deferencia de ubicarse en el interior junto a los invitados más cercanos, presentándole a la familia de su futura esposa y al pastor que celebraría el enlace.

			La capilla, de estilo gótico, estaba decorada con rosas blancas y guirnaldas de seda; nada ostentoso, como Ana insistió. Por suerte contaban con una mañana soleada que hacía refulgir los colores de las vidrieras, iluminando las baldosas de piedra pulida de la nave.

			En cuanto le fue posible, Miguel dejó a sus padres ejerciendo de diplomáticos con el político y regresó a su puesto en el altar junto a James, quien, con idéntico atuendo al de su tío, el tradicional traje escocés con los colores MacDougall, esperaba visiblemente nervioso.

			Él, de chaqué negro con chaleco gris y corbata oscura, arrancó más de un suspiro, inconsciente de su atractivo, mientras buscaba entre los asistentes a la preciosa peluquera con la que había pasado la noche. Saludó con un ademán al personal de la casa, que estaba presente en los primeros bancos acompañando a los familiares, y sonrió al ver cómo el estirado Malcom no podía resistirse a ir colocando a los recién llegados en sus respectivos asientos. Afuera, los invitados eran atendidos por personal añadido, aleccionados hasta la saciedad en días anteriores por el marcial mayordomo.

			De repente, el órgano comenzó a entonar los primeros compases del Canon de Pachelbel y todos los ojos se centraron en la figura que avanzaba, traspasando el vano, iluminada por los rayos de sol mañanero.

			Dylan repasó el vestido de bámbula de seda plisada con cuerpo de chantilly y cola de sirena de Rosa Clará del que ella tanto le había hablado sin permitirle verlo «por si acaso es verdad que da mala suerte», y saboreó el color moreno de su piel en sus brazos desnudos hasta llegar a las enguantadas manos de tul que sostenían un ramo de violetas, símbolo de delicadeza, sutileza y simplicidad, todo lo que Ana quería representar para él. Llevaba un peinado elaborado, con su larga melena recogida en una trenza floja donde se entrelazaban cintas de raso verdes y rojas, evocando los colores MacDougall. Por adornos, el colgante de plata regalo de su abuela y unos pendientes de diamantes y oro blanco. No necesitaba otros detalles para complementar su belleza.

			La sonrisa radiante y el brillo sospechoso de sus ojos complacieron a Dylan mejor que el resto de accesorios. Bajó el peldaño que lo elevaba del resto y sostuvo las manos de su amada ante el colectivo suspiro de satisfacción.

			Ana dejó las flores a buen recaudo con Brenda y se perdió en los ojos azules que la subyugaron desde el primer momento. El corazón le explotaba en el pecho. Desvió la vista hacia su hermano, guapísimo al lado de James, siendo ambos los padrinos, y descubrió que los ojos del otro joven no la miraban, embelesado con Brenda, perfecta en su traje corto de chiffon azul eléctrico, con el cuerpo drapeado y la falda vaporosa, marcando cintura con un ancho cinturón en tela plateada.

			También Marleen estaba bellísima y el vestido resaltaba la tonalidad de sus iris claros, pero James solo tenía ojos para la pelirroja de ojos verdes.

			Dispuestos todos alrededor del altar y de cara a los presentes, el sacerdote inició la ceremonia.

			Ana había transigido en celebrar un matrimonio religioso porque estaba convencida de que no habría otro para ella, pero como para Dylan sí era importante sellar su unión, cedió a regañadientes, dejándole claro que lo único significativo del enlace sería el momento de los votos.

			Los hicieron ante el altar, manteniendo la expectación de sus conocidos, que permanecieron en absoluto silencio incluso en los jardines desde los que observaban la escena.

			Dylan paseó sus nudillos por el rostro de Ana antes de coger la mano donde depositaría el anillo. A pesar de los nervios, en ese breve instante se sintió sereno, perdiéndose en los castaños reflejos que lo miraban cargados de amor.

			Con voz segura pronunció las palabras que había escrito y memorizado:

			 

			Yo, Dylan,

			te tomo a ti, Ana,

			por legítima esposa

			hasta el fin de mis días.

			Agradezco al destino

			que te cruzaras en mi vida

			para volverla del revés,

			para llenarla de risas y esperanza;

			para calmar el dolor de mi corazón.

			Agradezco hallar en ti

			a la compañera perfecta,

			para disfrutar de lo bueno

			y sobrellevar cualquier desdicha

			que el futuro nos depare,

			porque sé que contigo todo será más fácil;

			porque sé que sin ti,

			ya no sería posible imaginar

			 una vida con brillo en el horizonte.

			Porque tú eres mi amor,

			por encima de todo y de todos.

			Te desposo y prometo recompensar

			cada minuto que pasemos juntos.

			 

			Con pulso firme colocó el anillo en el anular de la mujer que estaba realizando ímprobos esfuerzos por contener las lágrimas y, olvidando el protocolo, depositó un breve beso en sus labios, originando un coro de murmullos de apreciación.

			Ana, respirando hondo, sujetó la mano izquierda de Dylan sin apartar la vista de su rostro y recitó los suyos, alto y claro, levantando risas en los presentes y un esbozo de burla en los labios del que iba a ser su marido al reconocer de su boca las palabras que habían escuchado mil veces en la película que ella visionaba cuando se sentía romántica, Tenías que ser tú.

			 

			Espero que nunca quites, atraques o engañes;

			pero si vas a quitar,

			quítame mis pesares.

			Si vas a atracar,

			atraca todas las noches en mi puerto.

			Y si vas a engañar,

			por favor,

			engaña a la muerte,

			porque no podría vivir ni un solo día sin ti.

			Te amo, Dylan. Hasta el fin de mis días.

			 

			Tras ser bendecidos con el consabido «yo os declaro marido y mujer», unieron sus bocas en un cálido beso cargado de promesas que Dylan concretó con un: 

			–Te amo, mo duinne.

			Entonces le tocó el turno de mover ficha al grupo de elegantes muchachos de Eton, cada cual vestido con el tartán de sus respectivas casas, y a quienes Marleen se unió colocando sobre su hombro una banda con los colores MacBean. James hizo una señal a los músicos que aguardaban con gaitas en la entrada y al son de sus acordes entonaron el Flower of Scotland.

			El resto, Dylan incluido, tomados por sorpresa, reaccionaron más tarde, pero enseguida se sumaron al coro de voces jóvenes con la tonada que rememoraba el orgullo del pueblo escocés.

			Los españoles y Marcus miraron a la novia, sorprendidos a más no poder, a lo que ella se encogió de hombros, riendo, conocedora del terreno que pisaba.

			Le emocionó descubrir a Morag y Dugan en el tercer banco de la pequeña iglesia, vestidos con sus mejores galas, con el puño en el pecho, cantando a voz en grito sus sentimientos más hondos. Y le divirtió percatarse de que tanto el sacerdote como Peter, Donald, Lotty, Malcom, Mónica y Brenda no se quedaban atrás.

			Miró al primer ministro y le guiñó un ojo, recibiendo en respuesta idéntico gesto, cargado el hombre de orgullo por semejante demostración de nacionalismo.

			Terminado el himno los jóvenes regresaron a sus asientos con una sonrisa satisfecha, sorprendiendo a Ana que no estallaran en una salva de aplausos.

			Concluida la ceremonia llegó el momento de atravesar la nave, y Dylan la pegó a su costado con feroz posesión. Sintieron caer sobre sus cabezas y hombros pétalos de rosas y cuando llegaron al césped lo encontraron repleto de invitados deseosos de darles la enhorabuena. Sin permitir más demoras, Dylan besó con pasión a su esposa, provocando risas y comentarios procaces, hasta que se sintió lo suficientemente saciado para cederla a otros brazos y otros labios.

			Ambos se vieron zarandeados, besados, abrazados, aunque en todo momento fueron conscientes de dónde estaba el otro.

			James abrazó a su tío musitando: 

			–Papá estaría feliz de verte. –Con los ojos empañados.

			A lo que Dylan respondió con idéntica emoción: 

			–Estaría más orgulloso de ver en quién te has convertido tú.

			La mirada de los dos confluyó en la mujer que los había unido y se encontraron sus ojos vidriosos fijos en ellos, así que fueron a enlazarla sin importarles la multitud que los rodeaba.

			–Esto es obra tuya, Ana; te deberé la vida siempre –susurró el muchacho, emocionado.

			 –Y si nosotros estamos juntos es porque tú fuiste rebelde: Ya ves las jugarretas del destino –bromeó ella, tan conmovida como las dos calcomanías escocesas que tenía en sus brazos.

			Dylan volvió a besarla, riendo y comentando:

			–Bendito Balado.

			Apenas pudieron permitirse un respiro: los saludos, las fotos, las primeras bandejas del catering… Cuando llegó el momento del vals, sonaron los acordes de Gramofon de Eugen Doga, y Dylan enlazó el talle de Ana y la hizo dar vueltas con la misma gracia y firmeza con que la condujo la primera noche que bailó con ella en los salones del Dalhousie. Pero en esta ocasión ella no tuvo miedos, se dejó llevar y disfrutó de la cercanía de su esposo.

			El cuento de hadas acababa de cumplirse.

			Por un brevísimo instante tuvo un recuerdo para Isobel Cameron y el regocijo la inundó imaginándola rabiosa por no ser invitada al evento del verano. Como si le leyera el pensamiento, Dylan emitió una risa divertida y le besó la nariz, encandilado por las múltiples facetas de su esposa.

			 

			 

			Brenda acometió su tarea como dama de honor manteniendo impecable el aspecto de la novia y consiguiendo que los pequeños detalles se cumplieran a la perfección.

			Marcus hizo gala de una notable paciencia hasta que, llegado los bailes, la enlazó del talle y la obligó a quedarse en sus brazos un rato.

			Ella estaba más radiante de lo que la había visto nunca y se encandiló de su boca, atrapándola con insistencia hasta que Brenda se apartó, sofocada.

			–Mi madre puede vernos, Marcus; no seas imprudente.

			–Tengo su visto bueno como tu novio –alegó él, jovial.

			–No importa; me da vergüenza besarnos en público.

			El aceptó sus reticencias y la sostuvo contra su pecho, besando su coronilla. No estaba seguro de si sus argumentos eran ciertos o más bien no quería tener a James de espectador. El escocés les había rondado todo el día, aunque no se había acercado a ella más de lo imprescindible, para unas fotos o para solicitarle ayuda. Parecía conformarse con las atenciones de la preciosa rubia que llevaba el mismo vestido que Brenda y que nadie le había presentado. No obstante, no iba a mostrar sus reservas. Podría salirle mal y dar pie a la escocesa a romper su incipiente relación, situación que no quería que ocurriera, aquel viaje le había servido para darse cuenta de que la pelirroja le importaba más de lo que creía; así pues aceptó sus explicaciones y siguió bailando con ella.

			 

			 

			Acabados los fuegos artificiales, Ana subió a retocarse el maquillaje, cansada de abrazos y besos, y se topó con James fumando junto a una ventana, mirando hacia la carpa. Su mirada delataba la tristeza de su alma.

			Dejándose llevar, lo abrazó por detrás y se apoyó en su esbelta espalda.

			–¿Huyendo del ruido?

			Él ocultó sus emociones bajo una forzada sonrisa, aplastando el cigarrillo en una maceta antes de girarse y responder al abrazo.

			–Un ratito. ¿Y tú? Se supone que eres la protagonista, no puedes faltar.

			–Si alguien me da un achuchón más se va a llevar el moreno de piscina que tengo, porque lo que es el maquillaje desapareció hace un rato. Vine a retocarlo. ¿Me acompañas?

			–Claro. –Rio, encandilado por su frescura.

			Pasaron a la habitación azul, desordenada por las prisas de última hora, y mientras Ana tomaba asiento frente al tocador, James se acomodó en el sofá.

			 –¿Te importa que fume?

			–¡Ya llevas unos cuantos! –objetó, brocha en mano–, pero bueno, haz lo que quieras, ¡ya eres mayor!

			James rio sin rastro de alegría.

			–¡Y un cuerno mayor! Ojalá lo fuera. ¡Ojalá hubieran pasado años de hoy y hubiera terminado mis estudios y pudiera decidir sobre mi vida! ¡Ojalá existiera una puerta de Stargate y hubieran pasado quince años!

			Ana detuvo su arreglo y lo miró muy seria.

			–¿Crees que el paso del tiempo es lo único que te llevará a alcanzar lo que deseas?

			–¡Al menos me dará opciones! –masculló, levemente furioso–. Ahí tienes al panoli ese, que me lleva solo cinco años y se morrea con Brenda como si fuera suya, indiferente a que Lotty les llame la atención.

			Ana abandonó el intento de restaurarse y se arrodilló frente al chico, tirando sus tacones por el camino.

			–Sabes que para Lotty el problema no es la edad, James. Te ha visto crecer siendo hijo de sus señores y sabe que te vas a convertir en duque sí o sí. Está chapada a la antigua. El tiempo no curará eso, a menos que le desees lo peor. –La cara de espanto del muchacho le indicó que se había pasado–. Bueno, puede que se ablande con la edad, pero tendrás que esperar a que traiga unos cuantos baronitos al mundo para que vea que tienen la misma sangre que sus adorados MacDougall…

			James le dio un coscorrón cariñoso antes de abrazarla en su regazo.

			 –¡Qué bruta eres, profe! Sin embargo, me estás dando la razón; necesito que pase el tiempo.

			Ella suspiró, incorporándose.

			–Pues sí, parece que sí; pero esto es la vida real, y no una serie de las que nos gustan. Habrá que armarse de paciencia.

			–¿Y si otro me la roba mientras?

			Latía un miedo tan sincero en sus ojos que Ana no dudó.

			–¿Te acuerdas de Andrea? Yo pensaba que lo quería, pero fue conocer a Dylan y desapareció de mi cerebro. Tú tienes la inmensa fortuna de que Bren te ama desde pequeña, con el mismo estoico convencimiento con el que yo empecé queriendo a tu tío. Y ya ves… No existe nadie más que él para mí. Tú estás clavado en el corazón de Brenda. Es posible que otros conozcan su cuerpo, pero su mente será siempre tuya. Te lo confirmo como mujer.  –No quiso que la ilusión que se gestaba en su interior y se reflejaba en sus iris azules sumara demasiados puntos, así que lo remató con otra sentencia–. También te digo que Brenda merece vivir una vida distinta de ti. Y que tú volarás lejos de ella y puede que algún día te olvides de regresar. Piensa antes de hacerle promesas si quieres provocarle un daño permanente. Piensa si lo merece.

			James le sostuvo la mirada.

			–¿Confías en que ella me ama pero no crees que yo pueda sentirlo igual?

			–Sí, lo creo, pero tienes diecisiete años y aún te domina el corazón; en poco tiempo te ganará cierta zona más baja. –Le acarició el rostro con amarga ternura–. Lo siento, cariño, pero los hombres sois así.

			James apretó los dientes.

			–Brenda será mi esposa como tú lo eres de Dylan; lo juro. Si depende de mí, lo juro sobre esos votos que os habéis hecho mi tío y tú. Prometo que algún día los recitaremos parecidos.

			La puerta se abrió, dando paso a Dylan, sonriente hasta que les vio tan juntos y su gesto se volvió preocupado.

			 –¿Ocurre algo? ¿Me estoy perdiendo…?

			–Nada, tío; ya me iba. –Sonrió con picardía–. Tu mujer necesita retocarse, pero sospecho que no la vas a dejar.

			–¡Ya me gustaría! Alex se va y quiere despedirse, por eso la buscaba –una sonrisa diabólica transformó su rostro–, ¡aunque me has dado una idea! Si lo entretienes un poco quizá pueda ayudar a mi mujercita… a sacarse unos colores.

			Ana, riendo, le tiró un cojín mientras se sentaba ante el espejo.

			–¡Ni lo pienses, sátiro! Id bajando los dos y estaré lista en medio instante. ¡Con esta pinta no me arriesgo a que algo se salga de su sitio!

			–¿Quieres que te envíe a Mónica? –propuso Dylan mas formal.

			–¡De esa ni me hables! No quiero enterarme de si está tirándose a mi hermano en las cuadras o en cualquier otro rincón que considere excitante. Está loca de atar, y encima a Miguel le ha caído en gracia.

			–Les he visto perderse hacia el lago después de la tarta, sí –admitió james socarrón.

			–¡Dios mío, ese se nos queda por aquí también!

			–¿No te gustaría que tu hermano se afincara en Escocia? –Se sorprendió Dylan.

			Ana dio por concluido el arreglo y permitió que Dylan la ayudara con los zapatos, apoyándose en su hombro.

			–Miguel sí, pero a este paso le seguirán los demás. ¡Con el cariño que mi padre le ha cogido a Lotty ! No sé. Mi madre parece haber cambiado, pero son muchos años para que me trague que somos compatibles… ¡Vamos, que no, que prefiero que vayamos nosotros de turismo a España!

			Su marido la abrazó, riendo, y bajaron juntos las escaleras. Por el bullicio ambos se temieron que la fiesta iba para largo.

			 

			 

			La madrugada andaba avanzada y la mayoría de los invitados se refugiaba al calor de la carpa o se cubría con chales y abrigos para salir a fumar o a perderse por los senderos.

			Brenda, aterida por lo liviano de su atuendo, dejó a Marcus un instante para acudir a su habitación en busca de un bolero que combinara bien con el vestido. Subió deprisa, sin percatarse de que alguien bajaba, colisionando con el pecho de James, quien la sujetó para impedir que cayera.

			Ambos se miraron con intensidad bajo los focos de luz que iluminaban toda la casa.

			–Disculpa; no te vi. –Se azoró ella porque las manos del joven seguían sobre su piel desnuda.

			–Tampoco yo. Acabo de dejar a Callum en su alcoba; se ha pasado con el alcohol.

			Brenda sabía que sus amigos pernoctarían en el castillo; se había encargado en persona de que las habitaciones estuvieran dispuestas. 

			–Yo voy a… Tengo frío. –Se apartó para restregarse los brazos.

			Sin pensarlo, James tiró de ella pasillo adelante y entró en su dormitorio sin encender la luz; tenían bastante con la que penetraba por los ventanales.

			Brenda frunció el ceño, aunque le dejó hacer.

			–Sé venir sola a …

			Sus palabras quedaron acalladas por la otra boca. James la aplastó contra la pared y hundió su lengua en la de ella, saqueando, saboreando el sabor de su lápiz de labios y el refresco de cola que había tomado. Se negó a escuchar el débil forcejeo que ofreció y pasó las manos por sus brazos, captando que ya no estaban fríos. Se arriesgó a bajar por su garganta y lamer con descaro su vena palpitante, controlando no perder la razón al sentir el calor de su cuerpo y pegándola a sus caderas, que no dejaban lugar a la imaginación.

			–James…

			Le pareció que se asustaba y quiso tranquilizarla, embebiéndose en sus fascinantes ojos.

			–Solo esto, Bren. Para el futuro. Para que tengamos de este día un recuerdo especial.

			–¿Un beso? –musitó ella, abandonando las reticencias, vencida por el mismo deseo.

			Sí; un beso de adultos.

			Ella rio, avergonzada.

			–Hace tiempo que nos besamos como adultos, James.

			–No, no es verdad.

			Sujetó sus muñecas en alto con una sola mano, trazó una caricia de fuego con la lengua por su cuello, bajó el corpiño con la otra y dejó un rastro de besos por sus pechos desnudos. La respiración de Brenda se volvió agitada, pero no lo apartó, y él abandonó esa zona para subir el vuelo del vestido, ronroneando con el tacto de su liga de raso y pasando los dedos por el borde del tanga. Apretó los dientes al comprobar que estaba húmedo. Acalló el bochorno de Brenda con un beso largo que la clavó a la pared e introdujo sus dedos en ella, arrancándole gemidos y un ir y venir de su cuello que parecía no saber dónde posarse. Liberó sus manos y permitió que ella le tocara sobre el kilt, mordiéndose los carrillos para no derramarse sobre su estómago y quedar como un crío. Aguantó hasta que Bren se apoyó en su hombro, desmadejada, emitiendo el sonido más preciado que le había regalado nunca y, como un poseso, buscó de nuevo su boca para devorarla. Después se apartó, con las frentes unidas como único contacto, y se hizo sangre en la lengua para no correrse.

			Cuando se sintió calmado la besó con dulzura y acarició su pelo, alborotado tras todo un día de juerga.

			–No te había dicho que eres la chica más preciosa de la boda. Gracias por este regalo, Bren.

			Ella contuvo las lágrimas, acarició con delicadeza su rostro y le besó la mejilla.

			–Gracias a ti, James.

			Se miraron unos segundos en silencio y luego, de común acuerdo, él salió primero.

			Ella recogió el bolero a ciegas, se enjugó las lágrimas que amenazaban con desbordarla y salió detrás.

			 

			 

			El lunes amaneció nublado. Brenda, con dolor de cabeza, aceptó el té que su madre le había llevado a la cama y su abrazo cargado de ternura.

			La mujer tomó acomodo sobre la silla del tocador y contempló a su pequeña con marcado regocijo.

			Lo hiciste muy bien ayer, cariño. Estabas tan guapa como lady Marleen. Tu padre se habría sentido orgulloso.

			Brenda no tenía recuerdos de su progenitor. Había muerto cuando ella era un bebé. Por lo que sabía, trabajaba de ayuda de cámara del antiguo barón y falleció de un ictus cerebral. Solo había contemplado fotos de un hombre joven, sobriamente vestido, con el pelo tan rojo como el suyo. Su madre le hablaba cuando era pequeña de cómo se enamoraron desde el primer día, cuando él llegó del norte para cubrir la plaza que había quedado vacante. Pasó un año largo hasta que ambos se atrevieron a solicitar el permiso del barón para que les permitiera prometerse y se casaron apenas dos meses después de conseguirlo. Sus jefes les habían regalado una breve semana como regalo de bodas en Aberdeen para que Lotty conociera a la familia de su esposo; no obstante, Brenda no mantenía ningún contacto con sus parientes paternos. Al parecer eran marineros y no aceptaron de buen grado el tipo de vida de su padre, así que Lotty no volvió a verlos tras el día del funeral. 

			–Gracias mamá. Tu tarta resultó maravillosa –replicó para cambiar de tema.

			–Nuestra tarta –recalcó de buen humor–. Tú me ayudaste. Bueno, tú y ese chico, Marcus. Tiene unas manos de oro.

			–Sí, ha nacido para la cocina –admitió ella, sin ganas de incluirle en la conversación–. ¿Alguien ha dado muestras de vida por la casa?

			–El señor, por supuesto; bajó temprano para llevarse una bandeja y dejar mensaje de que no estaban disponibles hasta la cena. –Rio con regocijo–. ¡Esa muchacha! No sé si podré acostumbrarme a llamarla señora. ¡Ha logrado maravillas con sus hombres! Nunca conocimos tanta alegría en Greenrock.

			–Ana es especial, desde luego –admitió Brenda, contenta también.

			–Los jóvenes están en la habitación del señorito James, atiborrándose con la tarta que sobró. Han pedido que se les suba allí el desayuno. Y la familia de Ana creo que duerme aún. El señor Alfonso no me ha visitado en la cocina –bromeó.

			Lotty aparentaba que le molestaban las injerencias en sus dominios, pero lo cierto es que se divertía mucho aprendiendo recetas españolas y se admiraba de que dos hombres con carrera supieran defenderse tan bien en esas lides.

			Brenda saltó de la cama, dispuesta a ponerse en marcha.

			–Será mejor que me levante y os ayude. Habrá mucho que recoger.

			Lotty la empujó con suavidad sobre el lecho con una sonrisa radiante.

			–¿Te olvidas de que el señor ha dispuesto el evento para que no nos sobrecargara más de la cuenta? Hay una legión de hombres quitando la carpa y cargando el mobiliario en camionetas. Los del catering recogieron de madrugada, cuando los músicos dieron por finalizada la fiesta. Apenas queda nada por hacer. Atender a los invitados que se quedaron, y son de confianza. –La besó con devoción maternal–. Duerme otro poco. Para el té estará todo el mundo en danza y sí me echarás un mano.
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